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Lorcit, Lunes 30 Abril 1934 

N o arr incone su recep to r miniatura p o r su de fec tuoso 
func ionamiento, porq^js t enga a lguna avería o p o r q u e 
están sus válvulas fundidas. 

entregúelo a cualqu iera d e !o5 Representantes O f i c i a l e s 
Philips y, func ionando o no, !e a b o n a r á n po r é l 1 0 0 p e ­
seta';, fdci l i iár ,dole a c a m b i o un novís imo recep to r Philips 
¿i 'xSuperií-iciuctancia>; 8 3 4 par.3 ondas cortas y largas, c o n 
e l q u e p e o r a V d . d isf f j tar d e la rad io con absoluta segur i ­
d a d , con un gasto ín j imo d e corr iente y lejos d e l t emor d e 
q u e e l receptor d e j e d e funcionar o se fundan sus válvulas. 
E'i un p r o d u c t o Philips y está garan t i zado. 

C O R T A S / LSRCAS 

<*ii o.ncaal: F e r r e k r l a de Segura, Ganalejas 81. 
i.:! n , ~ L O R n A , • VENTA A PLAZOS 

adelante 

(Monólogo repres^ntabíe) 

Pues sei loi '03, quo e.'ífá re­
suella la crisis, ya eslá el 
Gobierno en mai'cliii..¿y qué? , 
¿tlobo alegrarme? ¿debo sen-
^ii'lo? Dicen quo don Ale [ 
^'Hla a la espalda de todo 
* '̂slo, pero yo m e digo, si 
<^uando marchaba al frente 

cousigitiü mi nuevo í^ád . . . . . . V . 

'"^fc, ahora que va a la reía- j 
^iiaidia ¿qué podrá pasar? 
i^amper... Samper..? ¿quién 

Samper, pregunto yo? 
"~-Un radical—dice mi Jefe. 

con su acostumbrado apio-
^To, ailade:—Cómprese el 
^Jí^slón con borlas y viva 
^•'aiiquilo qtte pronto lo usa-
'̂''«•'>~¿\' dice usled quo las 

l^orlas sean verdes ¿eli?—Si 
Sí^üor, verdes y que no (?ue'r. 
§ue el cordón más de cuatro 
centímetros, ¿lo oye? ¡Ni un-
^"rdlímetro más !~¿Y no sería 
^0 mismo que fueran enea* 
liadas? TiO digo por quesob re 
®1 bastón negro con puño de 
^ro, las borlas encarnadas 

resallarían más.—¿Y quién 
lo ha dicho a usted que el 
bastón ha do sor negro, hom­
bre de DÍ0Í5? ¡Caña, color ca-
ña, puño y contera do oro, 
uoverda centímetros de altu­
ra y borlas verdes. ¿Estamos? 
Ya sabe usled que mi criterio 
en .esto como en todo, es 
siempre mi criterio: ¡el lógi­
co, el exacto, el único! Este 
ha sido el úl i imo diálogo 
que he sostenido con mi jefe, 
y a(juí está el bastón, mí 
quorido bastón! (So dirige a 
un armario de donde saca un 
bastón como el descrito). 
iMagnífieo, señores! Serio, 
bonito, elegante... ¡Veinte du­
ros, cabalierosíLa caña es de 
indias, el oro do 18 quilates, 
las borlas de seda... Noventa 
esnt ímetrosde 'a l tura , cuatro 
do cordón... Veamos qué tal 
rae va... (So coloca ante un 
espejo de Inna empuñando el 
basten).í^arece un poco alto. 
No haoe gallarda la figura 

doblando mucho el brazo... 
A ver, a ver.., (Da algunos 
pasos hacia el espejo). Le so­
bran cuatro centímetros 
cuando menos... Es cosa de 
cortarle la contera y volver­
la a ajusfar... Pero ¡diablo! ¿y 
si mi defe dice que de donde 
le sobina es de arr iba y me 
obliga a corlarle el puño? 
Porque como su criterio es 
lau lógico, tan exacto, tan... 
único, bien pudiera deciime: 
¿no le sobra de arriba? Pu<^s 
lo lógico es cortaiie de don­
de le sobra. ¡Y vaya usted a 

• llevarle la contraria! Su lógi­
ca es s iempre igual: ¡Aplas­
tante! ¿Hay nada más lógico 
que nuestra situación? ¡Siete 
meses en el Poder sin el Po-
der!(Dirigiéndose al público) 
¿Hay nada más lógico, caba­
lleros? Claro es que yo, sólo 
hace dos meses que recibi 
las aguas bautismales del ra­
dicalismo y no puedo que­
ja rme por la espera, pero si 
abjuré de mis . acendradas 
ideas monárquicas , fué para 
sentar plaza de Capitán Ge­
neral... (Aproximándose al 
proscenio gri ta con voz tem­
blorosa) ¡Viva...la Repúi)lica! 
(Al grito se^despierta un ga­
to que dormía sobre el sofá) 
¡¡Miau!! (Sorprendido)¿Quién 
grita? (El gato sale huyendo 
por el foro) ¡Aid Era el gato. 
(Queda abismado o<i sus re­
flexiones. Pausa.) Pero qué 
instinto el del animalilo... 
Pues no me ha parecido su 
¡miau! un gri to de protesta! 
La verdad es que el republ i ­
canismo me sienla a mí co­
mo a un Cristo un sombrero 
de copa. ¡Jesús, qué heregíai 
¡ [ P e r d ó n a m e Sagrado Cora­
zón de Jesús, y te prometo 
volver a colocar tu placa en 
la Alcaldía! Pero...¿iré yo a la 
Alcaldía? ¿será conmigo ese 
soñado oasis? (Conteinplan-
do el bastón) ¡Borlas, mis 
queridísimas borlas, signo 
de nú suprema y futura au-
toridad,¿cuándo podré conju­
gar el t iempo presente?¿Cuán 
do podré decir: Yo soy...? 
fQueda encomendado al ac­
tor, el tono patético de la 
pregunta.Pausa.) 

La verdad es, señores, ciue 
J Samper me escama. Es te va-

lencianito me da mala espi­
na. ¿Pero qué nos han dado 
hasta ahora Don Ale y Don 
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E n esta acreditada zapatería s o r b a n recibido varios mo­
delos de Sandalias muy bonitos y un extenso surt ido en 
zapatos para la pr imera Comunión en colores Blanco, Rosa 
y Azu l . -P rec io so Zapato playero para Señoras, Caballeros 
y Niños, de las mejores Marcas, a precios baralísi tnos. 

Antes de hacer vuestras compras visitar ' 

LH VHLeNClHINÍH, ?aUe de Zorri l la 

do el desaliento do mia oom- Malditas cleccioneslSirvieron 
pañeros .Porque hay qno ver, para desnudarnos. . . Es decir, 
señores, hay que ver la ocli 
sea.Primero; gri tos contra el 
Ave María: ¡Abajo Santo To­
más de 'Aquino! Después: 
¡Ave María, ruega por Nos! 
¡Santo Tomás bendito, apiá­
date de Nos! Y luego seis me­
ses por el desierto... ¡anda 
que te anda; anda que te an­
da...¡Gracias a Dios!¡Allí está 
el oasis!... iBah! Pero espejis­
mo. Y nace una alborada y 
otra, y otra, y otra... ¡Hijo de 

I Israel, anda, anda, anda...¡Se­
ñores la verdad es que ni 
Dios resiste ya esta marcha! 
Tanto sol y sin montern,]iay 
quien tiene ya los sesos fri­
tos. (Medita). Yo creo que he 
dado un mal paso. Por algo 
me supo amarga la sal do la 
cri-^ma. ¡Señorees que spiíips 

para desnudarlos, porque yo 
entonces, comulgaba en la 
iglesia de enfrente. ¡Ay bas­
tón de nn alma y cómo me 
has precipitado! Al armario , 
al armario, diablo tentador! 
(Lo guarda en el a rmar io ce­
rrando violoidamente 1 a s 
puer tas .Pausa brovo durante 
la cual queda ensimismado. 
Do repente so lanza al pros­
cenio, y dice al director de 
orquesta) . ¡Música, maes t ro , 
música! Por seguidillas. (To­
ca la orquesta y canta al coni 
pás). 

¡Ay, son las ilusiones 
que ambición fragua, 
como las espumitas 
que forma el agua. 
Nacen y crecen, 
y como vana espuma 

tan pocosíiDios mío, duplica- ! desaparecen. 

(Telón rápido). 

JUAN OEL PUEBLO 

nos, tr iplicanos, centuplica-
nos! (Variando de tono). ¿Si 
conocerá Samper el censo 

- , del partido? P o r q u e Rocha sí 
Diego, sino raspas?Oompren. ^ \ ^ conoce y D. Ale también.. . LEA U S T E D : 


